
 
MIS ANCESTROS 



En Ontiñena, de la comarca Bajo Cinca 

En la provincia de Huesca 

A la derecha del río Alcanadre 

Nació una mujer de muy bien parecer 

De nombre Daniela 

Y de  mucho padecer 

Pues, aunque su madre era una santa 

Su padre fue devoto de Baco 

Y tenía una soberbia y maldad 

Que, cuando se emborrachaba 

Mandaba en su casa a base de látigo 

Trébede y tenazas 

Por lo que ella tuvo que escapar 

De este padre y sus faenas 

Pues era pudiente labrador 

Y rico ganadero 

A Tarrasa, la antigua Égara romana 

Y Egosa íbera 

De la provincia de Barcelona 

Poniéndose a servir 

En casa de unos señores 

Que tenían un único hijo señorito y pajillero 

Que entraba en su habitación 

Diciéndole “que quería comerciar 

Con su lindo cuerpo” 

Por lo que ella tuvo que abandonar 

Y macharse a servir a otra casa 



Cuyo señor era médico 

En Barcelona capital 

Donde tuvo mejor suerte 

Pues, en su Teatro Liceo 

Encontró a un guapo militar 

Que Daniel se llamaba 

Con el que, paseando Las Ramblas 

Mudó el pensamiento, y se casó 

Marchando, más tarde a Segovia 

Donde fue destinado su flamante esposo 

Que era nacido en Navalmanzano 

Pueblo de esta provincia 

Y cuyo padre, de Chañe 

Fue sargento de España 

En la Guerra de Cuba 

Quien, vencido y con las orejas gachas 

Tuvo que volver a casa con los suyos 

Poniéndose a trabajar como carpintero 

Para cumplir su trabajo. 

La guerra fratricida declarada 

Por un general matón y sanguinario 

Le hizo escapar, a Daniel,  del pueblo 

Y hacerse militar 

Buscando salud y amparo. 

Apenas casados 

Daniela le preguntó a Daniel: 

-Dime, ¡Qué has pensado, Daniel? 



La Nación se ha vaciado de hombres y mujeres 

Y es bueno que tengamos muchos hijos 

Que lo quiere el rey de los cielos. 

Estando en estas palabras 

Daniel se salió muy macho 

Abriendo muchos surcos en su cuerpo 

Más que un arado 

Y entre ocho chicas y siete abortos 

Nací yo de alegría llorando 

Pue era el único varón 

Entre tanta hembra 

Lo que le hizo al cura de Vallelado 

Lugar donde nací 

Ir corriendo a la iglesia 

Subirse al campanario 

Y repicar las campanas 

Para un pueblo 

Por mi nacimiento emocionado. 

Amado por mis padres 

Y amoroso yo de ellos 

Les llevo en mi alma como corresponde 

Y en el corazón que tengo 

Dentro del cuerpo 

Este cuerpo que tiene su campo 

Y una geografía hecha de sus ancestros 

Antepasados o ascendientes 

Con su herencia genética dejada 



En cantidad de traumas, alergias y alegrías 

Producidas por la cólera entre abuelos 

La lucha a muerte entre linajes 

Las malas gestaciones y alumbramientos 

Por miedo a las guerras y masacres 

Las bombas y las balas produciendo 

Trastornos, problemas hepáticos 

Diabetes, esclerosis múltiples 

Etcétera, etcétera. 

Ahora, paseando el Diccionario manual 

Enciclopédico ilustrado 

De la Lengua Castellana 

Edición de lujo, de 1918 

Casa Editorial Calleja, fundada en 1876 

Advierto que no contiene la palabra ”Ancestro” 

Y mi amigo, Miguel de Vergas 

Que tiene cara de santo 

Y es un tío admirado por su taleguilla 

Como los toreros 

Me saca de dudas diciendo: 

-Daniel, esta palabra nos vino 

Del vocablo francés “Ancestre” 

Que, a su vez, proviene del latín “antecessor”. 

Para tu conocimiento te diré 

Que ya está colocada en las páginas 

Del Diccionario de la lengua española. 

-Daniel de Culla 



 

 

 

 

 


